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Nota liminar a la nueva edición

Este libro es una nueva edición de la parte central de 
la Historia de España publicada en 1998 y escrita por 
José Luis Martín (Historia Antigua y Medieval), Carlos 
Martínez Shaw (Historia Moderna) y Javier Tusell (His-
toria Contemporánea). Esta nueva oportunidad para su 
aparición pública ha permitido corregir algunas erratas, 
incluir algunos datos omitidos, mejorar el epigrafi ado de 
los capítulos y ampliar la bibliografía. El contenido, con 
el que nos seguimos sintiendo identifi cados, es esencial-
mente el mismo.

Carlos Martínez Shaw
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1. Los orígenes de la España Moderna 
(1474-1516)

El periodo del reinado de los Reyes Católicos (enten-
dido en sentido lato entre la proclamación de Isabel I 
como reina de Castilla en diciembre de 1474 y la muerte 
de Fernando II de Aragón en enero de 1516) puede ser 
considerado como el del comienzo de la Edad Moderna 
en España, e incluso como el del nacimiento de la pro-
pia España como una entidad política unitaria, siempre 
que se introduzcan algunas matizaciones y se tengan en 
cuenta algunos debates en torno al sentido de esa unidad 
y en torno al concepto del propio Estado Moderno.

Los Reyes Católicos fueron, efectivamente, en buena 
medida los fundadores de la España Moderna. Así, por 
un lado, pusieron las bases para la unidad territorial de 
lo que hoy día continúa siendo España. Por otro, arbitra-
ron fórmulas para fomentar la unidad política aboliendo 
los muchos siglos de división que habían seguido a los 
acontecimientos que produjeron el fi n de la Hispania ro-
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mana o, si se quiere, a la reconstrucción operada por la 
monarquía visigoda. Además, fabricaron los instrumen-
tos necesarios para la creación y consolidación de una 
monarquía absoluta, que pronto habría de benefi ciar-
se, además, de la política expansiva abierta en un triple 
frente (militar, diplomático y explorador) para conver-
tirse en el núcleo de una formación imperial. Finalmen-
te, pudieron conocer ya los primeros frutos de la que 
habría de ser una larga época de crecimiento económico 
y esplendor cultural.

La unidad territorial de España

La unión de Castilla y Aragón

El proceso de gestación de la unidad territorial fue, sin 
embargo, sumamente complejo, incluso intrincado y 
constantemente sometido a un azar lleno de riesgos. En 
primer lugar, fue necesaria la debilidad de Enrique IV, 
desheredando a su propia hija Juana (apodada injusta-
mente «la Beltraneja» por una conspiración nobiliaria) 
en benefi cio de su hermano Alfonso y, a su muerte, de 
su hermana Isabel, la futura reina Católica. En segundo 
lugar, fue necesario el matrimonio de Isabel con Fer-
nando, el heredero de la Corona de Aragón, celebrado 
precipitadamente en Valladolid (octubre de 1469) y po-
sibilitado por la decisión del arzobispo Alonso Carrillo, 
quien no dudó en falsifi car la bula de dispensa de la con-
saguinidad de los contrayentes (cuya unión en todo caso 
sería sancionada por el papa Sixto IV en 1471). En tercer 
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lugar, fue necesario el triunfo de Isabel y Fernando en 
una larga guerra civil (1474-1479), iniciada a la muerte 
de Enrique IV de Castilla.

La guerra civil castellana enfrentó, por un lado, a Juana, 
que contaba con la ayuda de su prometido, Alfonso V, 
rey de Portugal, y de una serie de grandes magnates cas-
tellanos (entre los que destacaban por su empeño a favor 
de la causa el arzobispo Carrillo, tránsfuga del otro ban-
do, el marqués de Villena y el conde de Arévalo), y, por 
el otro, a Isabel, fortalecida con el apoyo de su esposo, 
Fernando, heredero de la Corona de Aragón, y de otra 
serie de grandes nombres de la aristocracia castellana. La 
victoria de las armas de Fernando en la batalla de Toro 
(marzo de 1474) permitió encauzar el curso de la guerra, 
que quedó sentenciada tras el nuevo triunfo obtenido en 
la batalla de Albuera (febrero de 1479). El tratado de Al-
cáçovas (septiembre de 1479), de enorme trascendencia 
para el futuro de la España Moderna, alejaba a Juana del 
trono de Castilla y resolvía los contenciosos con Portu-
gal: las fronteras entre ambos reinos volvían a los límites 
anteriores al con� icto sucesorio, se concertaba el matri-
monio entre Alfonso V de Portugal y la princesa Isabel 
(la primogénita de Isabel y Fernando) y se procedía a 
delimitar las áreas de la expansión atlántica mediante 
la reserva a Portugal de los territorios africanos (y de la 
ruta a la India: usque ad Indos), con la única excepción 
de las islas Canarias.

Finalmente, el mismo año de Alcáçovas, el acceso de 
Fernando al trono de Aragón a la muerte de su padre, 
el rey Juan II (enero de 1479), permitió hacer realidad la 
unión dinástica de ambas coronas. Sin embargo, una serie 
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de factores negativos acaecidos a la muerte de Isabel 
(noviembre de 1504) volverían a poner en peligro una 
unidad que reposaba legalmente sobre las solas personas 
titulares de los respectivos reinos. En efecto, la herede-
ra del trono de Castilla resultó ser (por el fallecimiento 
del príncipe Juan, de la primogénita Isabel y de su hijo 
Miguel) la tercera hija de los monarcas: Juana, casada 
con el archiduque Felipe llamado el Hermoso, los cuales 
hicieron su entrada en el reino en abril de 1506, ponien-
do fi n al periodo de regencia de Fernando el Católico, 
que entretanto se había casado en segundas nupcias con 
la princesa francesa Germana de Foix (por poderes, en 
octubre de 1505). La nueva situación hallaría pronto un 
dramático desenlace con la muerte de Felipe I (septiem-
bre de 1506), que signifi có el regreso a Castilla de Fer-



21

1. Los orígenes de la España Moderna (1474-1516)

nando y el comienzo de su segunda regencia, tras decre-
tarse la incapacidad mental de Juana, que fue confi nada 
defi nitivamente en el palacio real del monasterio de Santa 
Clara de Tordesillas. Entretanto, había quedado conju-
rado el peligro de una separación de las dos coronas de 
Aragón y Castilla por la muerte del único descendien-
te de Fernando y Germana, el príncipe Juan de Aragón 
(mayo de 1509). Tal hecho permitió que el testamento de 
Fernando el Católico (enero de 1516) nombrase a Jua-
na heredera universal de todos sus reinos, que quedaban 
por su declarada incapacidad bajo el gobierno del prín-
cipe Carlos, mientras su ausencia era cubierta por dos 
regentes, el cardenal Francisco Jiménez de Cisneros en 
Castilla y Alfonso, hijo natural del monarca y arzobispo 
de Zaragoza, en Aragón. Y así, sólo esta proclamación de 
Carlos I, nieto de los Reyes Católicos, como soberano 
de Castilla y Aragón permitió alejar el riesgo de una nue-
va separación y consolidar la unidad territorial, que para 
entonces se había completado con la incorporación de 
los reinos de Granada y de Navarra.

La conquista de Granada

Los Reyes Católicos, que habían heredado la tradición 
secular de la Reconquista, otorgaron a la ocupación del 
último reino musulmán de la Península un lugar de pri-
vilegio en su programa político. El proyecto granadino 
podía reportar, en efecto, grandes benefi cios a los so-
beranos: proseguir el proceso de la unidad peninsular, 
suprimir una dilatada cabeza de puente para el avance 
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turco en la cuenca mediterránea (que se había cobrado 
en 1480 la ciudad italiana de Otranto, produciendo una 
gran conmoción en el mundo cristiano), incorporar a la 
nobleza, todavía dividida por los rescoldos de la guerra 
civil recién terminada, a una campaña militar conjunta 
y promover la participación de aragoneses y castellanos 
en una empresa común que estrechase los lazos entre las 
dos comunidades vinculadas por la unidad dinástica. Fi-
nalmente, el éxito de la guerra no sólo ratifi có el acierto 
de tales previsiones, sino que además permitió fortalecer 
a la monarquía por el desarrollo de sus instrumentos de 
acción (singularmente, la Hacienda y el Ejército) y por 
la potenciación de una campaña de exaltación providen-
cialista y mesiánica al amparo del triunfo obtenido sobre 
los enemigos de la fe, poniendo fi n a una invasión que 
había durado casi ocho siglos.

El sultanato de Granada, que ocupaba prácticamen-
te toda el área de la Andalucía oriental (un total de casi 
30.000 km2), era una región próspera (agricultura intensi-
va, manufacturas tradicionales, comercio mediterráneo), 
densamente poblada (tal vez 500.000 habitantes), fuerte-
mente cohesionada por la civilización islámica compar-
tida y por la conciencia de comunidad asediada y bien 
defendida por un poderoso Ejército y un gran número de 
fortalezas. Sin embargo, justamente en el transcurso de la 
guerra, su capacidad de resistencia se vería debilitada 
por el estallido en el seno de la dinastía nazarí de una 
disensión intestina, que enfrentaría al sultán Abul Has-
san (Muley Hacén para los cristianos) con la rebelión 
de su hijo Boabdil (o más propiamente Abu Abdallah, 
apodado «el Chico»), enfrentado a su vez con la sece-
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sión de las provincias en manos de su tío Muhammad 
Al Zagal. Una circunstancia que permitiría a los Reyes 
Católicos alternar la guerra contra Al Zagal y los su-
cesivos acuerdos con Boabdil, facilitando el desenlace del 
con� icto a su favor.

El comienzo de la guerra se originó en un típico al-
tercado fronterizo, la ocupación musulmana de la plaza 
de Zahara (diciembre de 1481), que motivó la réplica 
espontánea de un noble andaluz, el marqués de Cádiz, 
que tomó dos meses después la fortaleza de Alhama, en 
pleno corazón del reino nazarí (febrero de 1482). Este 
fue el casus belli utilizado por los Reyes Católicos para belli

iniciar una guerra de diez años, en la que se sucedieron 
las alternativas bélicas con las negociaciones para obte-
ner acuerdos provisionales de paz que, incumplidos re-
petidamente, conducirían a la capitulación de la capital 
granadina y la entrada solemne de los soberanos por sus 
puertas al comenzar el que había de ser el annus mirabi-

lis del reinado (enero de 1492). 
La guerra exigió un gran esfuerzo fi nanciero y militar, 

acreditado por la complicada organización de la inten-
dencia, el empleo en el año culminante de 1491 de hasta 
50.000 hombres a pie y 10.000 a caballo (tropas reales, 
mesnadas feudales de los nobles y las órdenes militares 
y, sobre todo, milicias concejiles de Jaén, Córdoba, Éci-
ja, Sevilla o Jerez), el empleo masivo de la artillería y las 
armas de fuego individuales y la propia presencia de los 
soberanos en el campo de Santa Fe, en las cercanías de la 
capital. El desarrollo de la contienda puede ser dividido 
en varias fases: la primera (1482-1484) estaría centrada en 
la defensa de Alhama, mientras en el interior del sultana-
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to se producía la revuelta de Boabdil, que se convertiría 
en el interlocutor válido para los monarcas cristianos; la 
segunda (1484-1490) comprende la conquista sistemáti-
ca de los territorios dominados por Al Zagal, cuyos prin-
cipales hitos fueron la toma, tras encarnizados asedios, 
de Málaga (1487), Baza (1489) y Almería (1490); la últi-
ma fase (1491-1492) corresponde, fi nalmente, al cerco y 
ocupación de la Granada defendida por Boabdil. De ese 
modo, los Reyes Católicos incorporaban a su escudo la 
heráldica granada y se encontraban con las manos libres 
para proseguir su política de unifi cación y moderniza-
ción del nuevo Estado.

La anexión de Navarra

Antes, sin embargo, del advenimiento de Carlos I, to-
davía pudo Fernando el Católico incorporar una nueva 
pieza a la unidad peninsular, el reino de Navarra. Regido 
por una dinastía vinculada con el soberano aragonés (a 
través de Leonor, hija de Juan II de Aragón y de Blan-
ca de Navarra), la adhesión del reino a la monarquía 
francesa en el contencioso que mantenía en Italia con-
tra las pretensiones aragonesas permitió a Fernando la 
obtención de una bula pontifi cia de excomunión contra 
sus monarcas, Catalina y Juan de Albret, y con ella el 
instrumento legal para ordenar la invasión del territo-
rio, llevada a cabo por el segundo duque de Alba (julio 
de 1512). Tras algunas vicisitudes (los pactos para obtener 
la adhesión de la nobleza, la ocupación de la sexta merin-
dad o área ultrapirenaica, retenida hasta 1530), Navarra 
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sería fi nalmente incorporada a la Corona de Castilla (en 
julio de 1515), aunque conservando su condición de rei-
no propio y sus instituciones particulares, por más que 
los reyes de Francia mantuvieran hasta el fi nal del Anti-
guo Régimen el título de reyes de Navarra, que ya fi gu-
ró siempre igualmente en la titulación de los soberanos 
españoles. Este desenlace completaba la unidad de la 
España peninsular, mientras la política expansiva añadía 
nuevos territorios a la Corona.

Los reinos hispánicos a fi nes del siglo XV

Cinco millones de habitantes

A fi nes del siglo XV, el territorio de Castilla (compren-
diendo Galicia, Asturias, las Provincias Vascongadas, 
León, ambas Castillas, Extremadura, Murcia y la Anda-
lucía occidental, y aumentado con la incorporación del 
reino musulmán de Granada desde 1492), se extendía 
por una superfi cie de unos 385.000 km2 y contaba con 
una población difícil de evaluar pero que debía superar 
con creces los 4.000.000 de habitantes. El territorio de la 
Corona de Aragón (comprendiendo el principado de Ca-
taluña y los reinos de Aragón, Valencia y Mallorca) se 
extendía por un área de unos 110.000 km2, pero sólo 
contaba con una población algo superior a los 800.000 
habitantes, lo que suponía una densidad muy inferior al 
otro gran reino hispánico, tres veces más grande y cinco 
veces más poblado. Por su parte, Navarra, el último rei-
no que llegaría a la unidad, no sólo era el más pequeño 


